
Eterna verdad de una 
constante mentira 
Todos hemos sonado 

alguna vez en un mundo 
convertido en otro paraí
so, donde el bien acabara 
con el mal y en que los 
hombres, libres de peca
do, sintieran la vergüen
za de haber andado tan
tos siglos en plan de com
batientes en las mil y una 
querellas que nos dicta la 
malquerencia. 

Pero pese a nuestros 
sueños, la vida sigue 
siendo estúpida y prosai
ca a la par de nosotros 
condenados a malgastar 
un tiempo precioso que 
Dios puso en el haber de 
la {humanidad como dig
no de ser catalogado en
tre nuestras grades ri
quezas y tesoros. 

Pongan en marcha, por 
ejemplo, cualquier inicia
tiva y enseguida verán lo 
copioso que resula el 
número de salteadores 
que esperan apuñalarla 
en el camino. Todos di 
rán que actúan con la me
jor buena fe, y es chocan
te ver como hacen protes
tas de honradez los más 
conspicuos malabaristas, 
aquellos que colgados del 
gran trapecio de la vida 
se columpian hacia el sol 
que más calienta para 
acabar haciendo blanco 
en la diana del bolsillo 
mejor nutrido. Eso por un 
lado. Ya que por el otro, 
hay que contar igualmen
te con ese coro de envi
diosos en el que entran 
los que por todas partes 
vegetan con el cerebro o 
el corazón a treinta gra
dos bajo cero. 

De todos modos, existe 
una providencia, que es 
la que en suma corres
ponde siempre pronun
ciar la úíiima palabra. 
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Con razón se nos podrá tildar de contu
maces. Perdón hemos de pedir por ello al be
névolo lector. Hay que ver a lo que nos con-
duce este nuestro irreprimible vicio de que
rer confiar siempre nuestras impresiones a la 
letra de molde. Hasta a llegar a desdecirnos 
de nuestros bien meditados piones de volun
tario silencio. Pero, en fin, todo sea o ma
yor obsequio de nuestro querido San Feliu. 

Es que, por si acaso de ello éramosle deu
dores, queremos apresurarnos a despe
dir—con la mejor de nuestras sonrisas,¿ y por 
qué no ?— al culto redactor de este semana
rio, señor J. V. A. ; quien, reclamado al pa
recer por otros más perentorios quehaceres 
particulares, se ausenta de nuestra ciudad 
rumbo a sus un tanto adustas pero ferocísi
mas tierras leridanas, aquellos que ton ins
piradamente supo cantar y enaltecer con su 
docta plumo el eminente hombre de letras, de 
bellas letras, que fué Don Magín Morera y 
Galicia, espíritu de uno excepcional finura 
capaz de captar toda la generosa gama de 
armonías que evidentemente se esconden en 
la rústica, sí que también épica y procer, lira 
ilerdense cuando son unos ágiles dedos los 
que, acariciándola, saben pulsarla con 
fi l ial, entroñoble afecto. 

Gracias, en primer lugar, hemos de dar 
a los guixolenses a cuantos, como el señor 
J. V. A. , un buen día aquí arribaron, vieron, 
sintieron y libremente dedicáronse a enjui
ciarnos, haciéndolo claro está, a través de 
su respectivo peculiar temperamento, de su 
propia capacidad de reacción personal, co
mo no podía ser de otro modo so pena de 
caer en deliberada mixtificación o en bajo 
adulación, actividades ambos impropias de 
quien aspiro o hacer de lo verdad, de su 
verdad, un digno y constante culto, siendo 
ya por ello sólo, merecedor de todo respeto. 

Sinceramente, pues, queremos desear al 
que ahora auséntase de nuestros lares, toda 
suerte de éxitos y felicidades personales. El 
deja—digámoslo con sus propias palabras— 
un amable ambiente «donde la piel triunfa» y 
«lo riso broto», pora irse o sumergir en otro, 
bastante menos incitante, en el que más bien 
predomina es «la pardo mancha de los ro
pas» y en cuyo dintorno *la furtiva carcajada 
se esconde»; es decir, sana alegría y franco 
espontoneidod en abierta contraposición con 
étnicas características de severidad y reserva 

orrespondencia 
de inevitable opaco tono. 

Vuelto yo o enraizar en su nativo rincón 
que, sin duda y sobre todo paro él, también 
tendrá mucho de ese «hechizo permanente» 
que, con notoria exageración, se persiste en 
afirmar que nosotros los guixolenses pretende
mos monopolizar a beneficio exclusivo de 
nuestra ciudad, puede que tenga el señor 
J. V, A. tiempo y ocasión sobrados poro poder 
ir desentrañando poco o poco, ayudado qui
zá por lo mágico fuerza evocadora del re
cuerdo, el «misterio» de eso almo de nuestro 
San Feliu que o él, según paladinamente nos 
declara, hásele antojado extraña e inoprehen-
sible. 

¿ De veras extraña e inoprehensibie el al
m a - q u e tantos otros reputaron diáfana de 
puro abierto, risueño y generosa—de Son Fe
liu? A raro forzosamente han debibo de so
narnos, por lo menos, adjetivos toles. Pero, en 
fin, así hemos de creer que se le ha mostrado 
a quién publicamente los ha usado. Todo es 
cuestión de apreciación personal, intervinien
do, cloro está, el peso del inevitable lastre 
subjetivo que todos en el fondo acarreamos. 
Y así como a nadie le es dable ver a través 
de los ojos del vecino, tampoco es posible ex
perimentar impresión alguno, ni buena ni mo
lo, con lo ajeno sensibilidad. 

El señor J.V. A. querrá excusar nuestra 
franqueza, como nosotros ya hemos tenido 
que admitir antes la suya, pero es que, pecan
do tal vez de ingenuos, habíamos llegado a 
creer de bueno fe que, no ya una larga con
vivencia de años, sino el breve lapso de unos 
simples vacaciones estivales, de unos conta
das horas de esporádico contacto con la reta
dora, sorprendente luminosidad de nuestros 
parajes marineros, con el gayo verdor de 
nuestros pinares que el juego incesante y vo
luble de los vientos peina y despeina y con la 
contagiosa llaneza de nuestro temperamento 
mediterráneo, sin puertas ni límites que lo 
constriñan y obscurezcan, constituían imán 
con fuerza más que suficiente pora crear y 
anudar todo lazo de auténtica, agradecida 
amistad sin lo menor reserva en quien nos vi
sita y con nosotros llega a compartir, en paz 
y buena compañía, el pony la sal, gozado 
todo en el amplío y generoso marco de nues
tra ya proverbial hospitalidad. 

Sabido es, sin embargo, que no todo en 
este desquiciado mundo donde a lo notorie
dad tanto sacrificamos, puede ser o gusto de 
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